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12 MARZO 2023 CICLO A 3º DOMINGO CUARESMA 
Lectura: 1ª Éxodo 17, 3-7. 2ª Romanos 5, 1-2. 5-8. Evang. Juan 4, 5-42. 

 
1. Meditamos: La distancia entre judíos y samaritanos, hoy, ya se queda corta, comparada 

con   nuestras distancias. Dejando a un lado ideologías, clases, racismos, bastó la pandemia, 

para acentuar distancias. Necesitaríamos a muchos como Jesús, para acercarse hoy a una 

samaritana. Jesús llevaba las de perder, pero intenta de nuevo. Sus discípulos no lo veían 
bien. Hoy posiblemente algunos lo calificaríamos como intromisión – imprudencia – asedio. 
 ¿Acaso es tan atrevido pedir un vaso de agua, interesarse, saludar a alguien? Hoy 

Jesús, a todos los que llevamos el impermeable puesto, a los que no se molestan en 

molestar, nos invita al Pozo de Sicar, ese lugar marcado de discriminación y distancia, pero 

donde se apuesta al todo o nada.  Y Jesús hizo una jugada humilde y misionera. Y accedió 

al Pozo pidiendo. Ella tenía el cántaro donde beber, y Él tenía la sed. Ella también tenía las 

reglas del juego: ¡A un judío, ni agua! Pero rompió las reglas con las reservas que tenía de 

bondad y ternura. Era pecadora, al menos oficialmente, por sus cinco maridos, pero también 

tenía sed, una sed misteriosa de autenticidad y bondad.  
 Vámonos hoy, hermano, al Pozo de Sicar con Jesús, para que nos muestre sus reglas 

misioneras cuyo principio fundamental: Acércate al otro como a un hermano, agradece lo 
que es, y pídele que te dé algo. A cambio, entrega lo mejor de ti mismo. Dile, como Jesús: Te 
necesito, dame de beber de tu vida y amistad. ¡Desármate! No vayas con tu ciencia y 

experiencia por delante.  

 No entregues ratitos – no vayas pre- programado – no busques un cliente para tu 
iglesia – no hables de tu libro.  Ve acompañado de tu vida, escucha, comparte, invierte 
corazón y amistad. Aún queda sed, y soledad, miedo, discriminación. Aún quedan puertas 

abiertas esperando que alguien llegue: Ancianos, enfermos, marginados con la mano tendida 

para estrecharla. Se necesitan misioneros valientes que rompan la costra áspera de gentes 

dolidas y resabiadas, desconfiadas.  Prueba hoy a llamar a tantas puertas cerradas; y muchas 
no abrirán, pero ¿y si alguna abre, y allí descubres un amigo, un samaritano/a, un  pobre?  

 Se están perdiendo muchas tradiciones de hospitalidad, acallando los buenos días, las 

caras amables, incluso entre vecinos. Jesús se arriesgó con la samaritana; llevaba las de 
perder y ganó su alma. Hoy aprendemos de Jesús:  

1º A sentir sed verdadera, porque Jesús tenía sed de verdad, pidió agua con sinceridad, no 

como si… no por encargo o de parte de… 
2º a reconocer la riqueza y valor de aquellos a quienes visitamos, a gradecer su acogida y el 

bien que nos hacen.  

3º a disfrutar estando con ellos, más allá de lo que nos den o nos llevemos  

4º a dejarles no sólo nuestro tiempo, nuestro mensaje, sino a nosotros mismos. 

   
2. Compartimos: Comentad en el grupo las distancias, silencios, soledades que veis 

alrededor, cerca de ti. ¿Te preocupan? ¿Haces algo para acercarte, compartir, atraer? 

3. Compromiso: Rompe en esta semana alguna distancia en tu vecindad y gente conocida. 

Atrévete, acércate con humildad y simpatía a alguien que está solo o marginado.  


